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RESUMEN 

La fasciolosis es una enfermedad parasitaria que produce grandes pérdidas 

económicas a nivel mundial. En nuestro país la enfermedad está 

representada por Fasciola hepatica, la misma ha sido reportada en todo el 

país con excepción del extremo sur de la Patagonia, afectando distintas 

especies animales y al hombre. En la provincia de Mendoza se han 

reportado altas prevalencias principalmente en los valles andinos. Este 

estudio fue realizado con el objetivo de correlacionar la carga de F. hepatica 

con el número de huevos por gramo en materia fecal y su relación con el 

decomiso de hígados. Para este trabajo se tomaron muestras de bovinos del 

frigorífico Campo Los Andes en San Carlos. Las muestras estudiadas fueron 

de materia fecal que se extrajo de la ampolla rectal y los parásitos adultos 

que se recolectaron de los hígados en el momento de eviscerado de la res. 

Se utilizó la técnica de sedimentación rápida de Lumbreras y se realizó el 

recuento de huevos por gramo en materia fecal. Los resultados demostraron 

una prevalencia de 18,4% y las variables se evaluaron con la prueba de 

coeficiente de Pearson demostrando una correlación de r=0,62 y un 

coeficiente de determinación de 0,38. La media de HPG fue de 1,20 ± 1,45 y 

la media de carga parasitaria fue de 15 ± 17,01. Además se calculó el 

número de huevos que produce cada Fasciola por día el cual fue de 

3.133,52 ± 4.840,29. Es evidente en este trabajo que entre las variables 

existe una correlación positiva, pero considerando que solo el 38% de la 

producción de huevos está influenciada por la carga parasitaria, se puede 

concluir que la estimación de los huevos por gramo en materia fecal no debe 

tomarse como un valor aislado para estimar el grado de carga parasitaria. Se 

debe considerar todos los factores que afectan estas variables para logar un 

resultado más confiable.  
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ABSTRACT 

The fasciolosis is a parasitic disease, with great economic loss in the world. 

In our country this disease is represented by Fasciola hepatica, it has been 

reported in all the country, with the exception of the south of the patagonia, 

affecting humans and different species of animals. In Mendoza province, has 

been reported high prevalences, specially in the Andean valleys. This study 

was made with the objective of correlate the burden of F. hepatica with the 

number per gram in feces, and their relationships with condemnation of 

livers. For this work, samples where taken in cattle, in the Campo Los Andes 

abattoir in San Carlos. The samples were studied stool that was extracted 

from the rectal vault and the adult parasites which they were collected in the 

moment of evisceration of the carcass. It was used the fast sedimentation 

Lumbreras technique, and the egg count per gram was performed in feces. 

The results shows a prevalence of 18,4%, and the variables where study with 

the Pearson coefficient test showing a correlation of r=0,62 and a 

determination coefficient of 0,38. The mean of the HPG was 1,20 ± 1,45, and 

the mean of parasitic burden was 15 ± 17,01. And also was calculated the 

number of eggs produced per Fasciola per day, which was 3.133,52 ± 

4.840,29. Is evident in this work that between variables there is a positive 

correlation, but considering that only 38% of the production of eggs is 

influenced by the parasitic burden, it can be concluded that the estimate of 

eggs per gram stool should not be taken as an isolated value to estimate the 

degree of parasite load. You should consider all factors affecting these 

variables for attaining a more reliable result. 
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INTRODUCCIÓN 

Generalidades 

La fasciolosis es una enfermedad parasitaria producida por tremátodos 

hermafroditas del genero Fasciola. La especie de mayor importancia es 

Fasciola hepatica (Figura 1) debido a su amplia distribución, la misma ha 

sido descripta en Europa, África, Asia, América y Oceanía. La segunda 

especie de importancia es F. gigantica descripta en África, Asia y sur-este de 

Europa. (Mas-Coma et al., 2009).  

 

Figura 1: Fasciola hepática (Sidoti, 2011). 

En la actualidad se considera la enfermedad transmitida por vectores con la 

más amplia distribución longitudinal, latitudinal y altitudinal (Mas-Coma et al., 

2003). Si bien los moluscos gasterópodos no son verdaderos vectores 

debido a su incapacidad de inocular el parásito en los hospedadores 

definitivos, se utiliza el término por los patrones vectoriales que se producen 

en la transmisión de la enfermedad (Mas-Coma et al., 2009), (Fantozzi, 

2013). 

El ciclo del tremátodo requiere de un hospedador intermediario, caracoles 

del género Lymnaea (Figura 2) y un hospedador definitivo, donde intervienen 

los mamíferos herbívoros, algunos omnívoros (Olaechea, 2004) y ciertas 

especies de aves (Soares et al, 2007). Los caracoles pertenecen al grupo 

Galba/Fosaria y habitan en lugares de agua dulce como arroyos de curso 

lento y poco profundos, también se los puede encontrar en lagunas, ríos, y 

aguas estancadas (Torgerson y Claxton, 1999). 
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Figura 2: Lymnaea neotropica: (A) vista ventral y (B) vista dorsal (Mera y 

Sierra et al., 2009). 

El ciclo de Fasciola hepatica es indirecto y consta de diferentes etapas: 

1. Excreción del huevo no embrionado por materia fecal por medio del 

hospedador definitivo. 

2. Desarrollo de la larva ciliada dentro del huevo en un ambiente 

acuático con condiciones adecuadas de temperatura y humedad. La 

eclosión de la larva (miracidio) es el paso siguiente y puede durar 

desde 12 días a varios meses, dependiendo de las condiciones 

climáticas.  

3.  Más tarde se produce la penetración del miracidio en el caracol y 

debe producirse dentro de las 24 horas de la eclosión. 

4.  Dentro del caracol la larva se multiplica asexualmente, desarrollando 

las generaciones de esporocisto, redia y cercaría.  

5. La cercaria abandona el hospedador intermediario y se desplaza con 

su cola natatoria hasta enquistarse en el ambiente como 

metacercaria, siendo esta, la forma infectante del hospedador 

definitivo. Cabe señalar que el desarrollo de miracidio a metacercaria 

tiene una duración variable entre 6-7 semanas a varios meses. 

6. El último paso es la ingesta de metacercaria por el hospedador 

definitivo. La misma se desenquista en intestino delgado y lo 

atraviesa, luego viaja por la cavidad abdominal hasta llegar al hígado 

donde penetra la capsula de Glisson y atraviesa el parénquima hasta 

llegar a los conductos biliares  donde se desarrolla la forma adulta del 
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parásito, tardando en este trayecto entre 6 a 8 semanas. Luego de su 

establecimiento y desarrollo, el tremátodo comenzará la puesta de 

huevos que se eliminaran por vesícula biliar hasta alcanzar el 

intestino (Mera y Sierra, 2012). 

 

 

     Figura 3: Ciclo de Fasciola hepática (Dibujo: Micaela Miranday, Umaza) 

Existe una amplia variedad de especies animales que actúan como 

hospedadores definitivos. En Argentina se han reportado infecciones 

naturales en: caprino, ovino, bovino, caballo, cerdo, asno, mular, llama, 

(Mera y Sierra et al., 2009), búfalos, guanaco, coipo (Issia et al., 2009)  

vicuña, ciervo colorado y liebre europea (Cuervo et al., 2011). En otros 

países del mundo se ha descripto otras especies como rata, alpaca, 

canguro, wombat, camello, castor, conejo, cobayo, varias especies de 

rumiantes silvestres y en algunas aves como el emú y el ñandú (Soares et 

al., 2007), (Mera y Sierra, 2012).  

En cuanto a la fasciolosis humana se conoce que los casos se extienden a 

51 países y 5 continentes (Esteban et al., 1998) con zonas de endemia en 

diferentes partes del mundo. (Mas-coma et al., 1999a) Actualmente se 

conoce que los casos superan los 17 millones de personas afectadas por la 
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enfermedad y sigue en aumento (Hopkins, 1992). En Latinoamérica 

particularmente se considera a Perú (Raymundo et al., 2004) y Bolivia  (Mas-

coma et al., 1999b) como países de hiperendemia humana. 

Fasciolosis en Argentina y Mendoza 

Esta parasitosis es conocida en Argentina desde hace mucho tiempo, la 

primera mención de la enfermedad fue en 1867 realizada por Durand 

Savoyat describiendo una epidemia en el ganado. A lo largo del tiempo la 

enfermedad ha recibido diferentes nombres según la región, como en 

Catamarca que la denominan unca, en San Luis conchaco, en litoral 

saguaype, en Buenos Aires palomilla del hígado y en Mendoza y San Juan 

es conocida como corrocho (Mera y Sierra, et al. 2011). 

Las especies de caracoles que actúan como vectores en el país son: 

Lymnaea viatrix, Lymnaea neotropica, Galba truncatula y Pseudosuccinea 

columella. Todos estos vectores transmiten F. hepatica siendo la única 

descripta en Argentina (Mera y Sierra et al, 2009).  

Esta enfermedad ha sido descripta en todas las regiones del país con la 

excepción de la provincia de Tierra del Fuego donde al día de la fecha no se 

ha reportado esta parasitosis. Con respecto a los parámetros altitudinales, 

se ha descripto fasciolosis desde el nivel del mar hasta los 4000 msnm en la 

provincia de Jujuy (Mera y Sierra, 2012).  

Se han realizado diversos estudios en Mendoza describiendo las 

prevalencias en diferentes producciones animales. Mediante estudios 

coprológicos se han hallado prevalencias para el ganado caprino de 37,9% 

en Malargüe (Mera y Sierra et al, 2007), 84% en La Payunia y Laguna de 

Llancanelo (Issia et al., 2009), y 33% en  San Carlos, Tunuyán, Luján de 

Cuyo y Malargüe (Sidoti et al, 2011). En el ganado ovino la prevalencia 

hallada por estudios coprológicos fue del 43% en San Carlos, Tunuyán, 

Lujan de Cuyo y Malargüe (Sidoti et al, 2011). En el caso de los équidos, los 

estudios coprológicos demuestran una prevalencia en caballos de 19% en 

Potrerillos (Sidoti et al., 2010a), y 43% en Perdriel (Sidoti et al., 2009), 100% 

en asnos (Sidoti et al, 2008) y 19,4% en mulares de Parque provincia 
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Aconcagua y en dos regimientos del ejercito ubicados en Uspallata (Sidoti et 

al., 2010b).  

En lo que respecta a la enfermedad en humanos, desde el año 1924 hasta el 

2011, se han reportado 619 casos en Argentina de los cuales 28 casos se 

ubican en la provincia de Mendoza, los mismos se localizan en zonas 

montañosas, coincidiendo con las zonas donde se encuentra el vector y la 

mayor cantidad de casos animales (Mera y Sierra et al, 2011). Si se 

considera que el número de casos hace referencia solo a casos publicados, 

la situación real de la enfermedad podría ser un problema mucho más 

importante del que se cree.  

Producción bovina en Argentina y Mendoza 

Argentina  cuenta con 50.996.397 cabezas bovinas distribuidas en 206.548 

establecimientos (SENASA, 2013). Ésta producción se encuentra  

distribuidas en 5 regiones ganaderas: Región pampeana, Región NEA, 

Región NOA, Región semiárida y región patagónica (Rearte, 2007). La 

provincia de Mendoza se ubica en la región semiárida y cuenta con 397.399 

bovinos y 2.285 establecimientos (SENASA 2013). 

Dentro de Mendoza existen zonas productivas que se dividen según los 

departamentos que las conforman, dentro de estas, encontramos a la zona 

sur y este que comprenden los departamentos de San Rafael, General 

Alvear, santa Rosa y La paz (Ochoa, 2000). La otra zona productiva es la 

región de Valle de Uco ubicada al oeste de la provincia y abarca los 

departamentos de Tunuyán, Tupungato, San Carlos y parte de Malargüe. 

Esta producción es de tipo extensiva (Rearte, 2007) y se orienta a la 

actividad de cría bovina en la mayoría de los establecimientos.  

En los últimos años la ganadería bovina ha sufrido un desplazamiento de la 

pampa húmeda hacia zonas que tradicionalmente el desarrollo ganadero era 

pobre. Este efecto se observa con el aumento de la agricultura 

principalmente de las plantaciones de soja. Frente a este panorama  

Mendoza cobra importancia para desarrollar la producción de carne vacuna 
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además de la existente producción de carne caprina (Dirección Provincial de 

Ganadería). 

Fasciolosis en bovinos  

Prevalencias  

Se ha reportado fasciolosis bovina en diferentes partes del mundo con 

amplia variación en sus prevalencias. En Europa se han reportado 

prevalencias que varían de un 10% a un 45% (Gonzalez-Lanza et al., 1989), 

(Torgeson & Claxton, 1999). En el continente americano se hallaron 

prevalencias que varían de un 94% en chile, 36% en Perú y 68% en Canadá 

(Alcaíno, 1985), (Ticona et al., 2010), (Bouvry y Rau, 1986). Por otro lado en 

Nueva Zelanda se halló una prevalencia del 8,5% (Mitchell, 1995). 

En Argentina se ha reportado Fasciola hepatica en todo el país con 

excepción del extremo sur de la Patagonia y con zonas altamente 

endémicas en noroeste, noreste y centro de Argentina (Rebak et al., 2005), 

(Moriena et al., 2004), (Issia et al., 2007), (Dwinger et al., 1982).  

Existe una variación en la prevalencia de esta parasitosis en las diferentes 

regiones de Argentina. Según los decomisos de hígados en la  región 

Noreste se hallaron prevalencias del 23% en Corrientes, 9% en Formosa, 

5% en Misiones y 14% en Chaco (Reback et al., 2005).  En la Región 

Noroeste las prevalencias fueron del 13% en Salta, Jujuy y Santiago del 

Estero (Dwinger et al., 1982). En la región Pampeana las prevalencias 

fueron del 8% en Santa Fe y 19% en Entre Ríos (Reback et al., 2005). En la 

región Cuyo las prevalencias reportadas fueron de 67,5% (Mera y Sierra et 

al., 2005) y 34% (González et al., 2006) en Mendoza y 3,3% en San Luis 

(Rossanigo et al., 1983). Hacia la región sur del país las prevalencias 

halladas fueron de 12,11% en Rio Negro (Pierini, 2009). 

Por otra parte, al realizar estudios coprológicos las prevalencias fueron de 

54% (Moriena et al., 2004) y 22% (Issia et al., 2007) en Corrientes, 3% en 

Salta (Dwinger et al., 1982), 17,5% en santa Cruz (Aguilar y Olaechea, 

2008), 52% en Chubut (Kleiman et al., 2007) y 57,57% en Mendoza (Sidoti, 

2011). 
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Pérdidas económicas 

En el siguiente cuadro se presentan las pérdidas económicas producidas por 

fasciolosis en diferentes partes del mundo.  

AMERICA Pérdidas económicas Causas de pérdida Fuente 

Colombia 123.563.505 ($)  Decomiso de hígados Cedeño et al., 

2012 

Brasil 381.875 (USD)  Decomiso de hígados Das Chagas 

Bernardo et al., 

2011 

Perú 50.000.000 (USD)  Decomiso de 

vísceras y perdidas 

productivas 

Espinoza et al., 

2010 

Cuba 517.550,46 (USD)  Decomiso de 

hígados, perdida en 

producción de leche 

y carne, gastos de 

antiparasitario 

González et al., 

2007 

Venezuela 50.272,635 (bolívares) Decomiso de hígados Quijada et al., 

2005 

Chile 2.741.788 (USD) Decomiso de hígados Morales et al., 

1996 

México 1.626.339 ($ ) Decomiso de hígados Ranguel Ruiz y 

Martinez Duran, 

1994 

Argentina 400.000 (USD)  Decomiso de hígados Pizzi et al., 1984 

Jamaica 1.328.595,51 (USD) Decomiso de 

vísceras, Disminución 

de producción de 

leche y carne, costos 

de antiparasitarios. 

Bundy et al., 1984 
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EUROPA Pérdidas económicas Causas de pérdida Fuente 

Turquía++ 42.800.000 (USD)  Disminución en 

producción de carne 

y leche, reducción de 

fertilidad, decomiso 

de hígados, control 

antiparasitario 

Sariozkan y Yalcin, 

2011 

Suiza 52.000.000 (Euros)  Disminución en 

producción de leche 

y carne disminución 

de fertilidad, y 

decomiso de 

hígados. 

Schweizer et al., 

2005 

Reino 

Unido 

36.200.000 (USD)  Bennet y Jpelaar, 

2003. (Espinoza et 

al., 2010, P. 608) 

AFRICA    

Angola 58.697 (USD)  Decomiso de 

hígados 

Monteiro Noel et 

al., 2013  

Kenia 200.000 a 300.000 

(USD)  

Decomiso de 

hígados 

Kithuka et al., 

2002 

Etiopia++ 4.000 (USD)  Decomiso de 

hígados 

Abbuna et al., 

2010 

ASIA    

Países 

asiáticos* 

11.000.000 a 9.600.000 

(USD) 

5.000.000 a 4.100.000 

(USD) 

Países con alta 

prevalencia 

Países con baja 

prevalencia 

Copeman y 

Coplan, 2008 

(Espinoza et al., 

2010, P. 608) 

MUNDO 3.000.000.000 (USD)  FAO, 1994 

Tabla 1: pérdidas económicas en diferentes países. 

*Camboya, Indonesia,  filipinas, Vietnam, Tailandia, Laos, China e India. Sobre una 

población de 452 372 vacunos y bufalinos infectados con F. hepatica y/o F. 

gigantica en proyecciones de regiones de alta y baja prevalencia. 

++ Fasciola hepatica y Fasciola gigantica 
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Signos y lesiones de la enfermedad 

La sintomatología más común que presentan los bovinos parasitados es la 

pérdida de peso, detención del crecimiento o crecimiento más lento, 

anorexia, palidez de mucosas explorables, trastornos digestivos como 

constipación y reducción de la eficiencia reproductiva (Olaechea, 2004). Con 

respecto al ganado lechero, Torgeson & Claxton en 1999 reportaron que la 

producción de leche puede disminuir hasta un 14%.  

Debido a la patología existente, es probable que el animal sufra de 

asociaciones con otros parásitos o colonizaciones bacterianas, como 

invasiones clostridiales secundarias (Kaplan, 2001) que empeoran el cuadro 

y pueden terminar con la muerte del mismo.  

El bovino es considerado un reservorio que adquiere resistencia moderada a 

la infección del parasito (Olaechea, 2004) y además, posee una lenta 

reacción por lo que permite el establecimiento de la duela en el hígado (Rojo 

Vázquez y Ferre Pérez, 2000). En varios estudios experimentales se ha 

demostrado una protección a la reinfección de 72,5% con una exposición a 

750 metacercarias (Doyle, 1973). Otros estudios realizados en Argentina 

observaron animales con infecciones severas con un bajo número de duelas, 

por lo que podría estar asociado a posibles resistencias que adquieren los 

animales por la fibrosis de los conductos biliares que impediría el 

establecimiento del parásito en el órgano (Dwinger et al., 1982). Por otra 

parte Cleary y sus colaborados en el año 1996, demostraron que animales 

con infecciones crónicas adquiridas en la naturaleza, aún pueden ser 

susceptibles a la infección experimental. 

Las lesiones que presenten los animales dependerá de la carga parasitaria, 

el tiempo de evolución de la enfermedad y si la parasitosis tiene un 

predominio de las formas juveniles o adultas. En el estadio agudo de la 

enfermedad se puede presentar hemorragia por traumatismo realizado en la 

migración de las formas juveniles del parásito que poseen actividad 

histiófaga, necrosis y lesiones que evolucionan hacia la fibrosis. En el 

estadio crónico de la enfermedad el hígado presenta lesiones traumáticas e 

inflamatorias con actividad hematófaga por parte de la duela adulta, las 
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cuales producen colangitis hiperplásica. En el caso de los bovinos los 

cambios hepáticos son más drásticos lo que lleva a fibrosis y calcificación de 

los conductos biliares (Kaplan, 2001).  

Al inspeccionar un hígado bovino parasitado con Fasciola hepatica se puede 

observar diferentes lesiones a nivel macroscópico. En los conductos biliares 

se puede encontrar un aumento en su tamaño, fibrosis y calcificación. 

Además se puede observar atrofia del lóbulo izquierdo del hígado, fibrosis 

del parénquima, presencia de abscesos e hiperplasia de linfonódulos 

(Alpízar et al., 2013).  

Si se realiza una inspección más minuciosa, al corte del órgano se puede 

encontrar los conductos biliares dilatados, engrosados y fibróticos, con 

material mucoso y presencia de las formas adultas del parásito (Alpízar et 

al., 2013). Además de las lesiones nombradas, con frecuencia se puede 

observar pigmentos granulares de color marrón negruzco el cual se asocia a 

destrucción de las células sanguíneas por parte del tremátodo (Tessele et 

al., 2013). 

 

Figura 4: hígado con hiperplasia y fibrosis de conducto biliar, con presencia 

de material mucoso y pigmentos granulares. 
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En un trabajo realizado por Tessele y sus colaboradores en el 2013, 

describieron tres tipos de fibrosis causado por el tremátodo. Un tipo de 

fibrosis es caracterizado por una cicatriz pos necrótica, observada en el 

lóbulo izquierdo del hígado y se encuentra asociada a la reparación de 

tractos fistulosos. El segundo tipo de fibrosis es de tipo isquémica, producida 

por infartos isquémicos a causa de trombosis en los grandes vasos del 

órgano. El último tipo de fibrosis es peribiliar, producido cuando las larvas se 

instalan dentro de los conductos biliares.  

Existe una creencia de correlacionar en forma positiva la carga parasitaria 

con el daño hepático. Si bien se hallaron trabajos que correlacionan estos 

dos parámetros en Fasciola gigantica (Molina et al., 2006), no se han hallado 

publicaciones de que suceda lo mismo con Fasciola hepática.  

Método diagnóstico 

Debe considerarse el cuadro clínico y los datos epidemiológicos de la zona 

para sospechar de fasciolosis. El diagnóstico definitivo debe realizarse por 

medio de estudios de laboratorio o la necropsia del animal. (Mera y Sierra, 

2012). 

Teniendo en cuenta que la prepatencia de fasciolosis en bovinos es de 55-

56 días (Rojo Vázquez y Ferre Pérez, 2000), el diagnóstico dependerá de la 

etapa en la que se encuentre el animal. En los casos de fasciolosis aguda, 

los métodos inmunológicos son los de elección, debido a que el animal no se 

encuentra en la etapa de excreción de huevos por materia fecal. El método 

más utilizado es el de ELISA directo o indirecto. En los estadios crónicos se 

pueden utilizar técnicas inmunológicas, pero lo más común es realizar 

estudios coproparasitológico (Moriena et al., 1999). 

Las técnicas coproparasitológicas son las más utilizadas y dentro de ellas las 

de mayor uso son la sedimentación rápida de lumbreras y la sedimentación 

Dennis-Stone y Swanson. Diferentes estudios han demostrado la 

sensibilidad de las técnicas de sedimentación, obteniendo una sensibilidad 

del 80% en la sedimentación de Denis-Stone y Swanson, 90% en la 

sedimentación de Boray y Pearson (Aguirre et al., 1998), 92% en 
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Sedimentación de lumbreras y 40% en la técnica de concentración con Éter-

formol (Deis et al., 2008).Si bien algunos de estos procedimientos poseen 

alta sensibilidad, la baja carga de huevos por gramo (HPG) en las heces y la 

eliminación intermitente que ocurre en algunas ocasiones no descarta la 

posibilidad de falsos negativos. En el caso de bovinos se han encontrado 

recuentos bajos de hasta 0,3 HPG (Kleiman et al., 2007).   

Variación de HPG (Huevos Por Gramo) y carga parasitaria 

La carga de huevos en materia fecal está sujeta a variaciones dependientes 

del medio ambiente y del huésped, por lo tanto no se puede considerar 

representativo el HPG sin tener en cuenta los factores que pueden alterarlo.  

La estación del año es un factor a tener en cuenta al momento de evaluar el 

HPG. Diversos estudios demuestran que existe una mayor eliminación luego 

de la estación de lluvia (Gonzalez-lanza et al., 1989), (Phiri et al., 2005), 

(Ojeda Robertos et al., 20114), (Bouvery y Rau, 1986), (Angulo Cubillán et 

al., 2007), (Angulo Cubillán et al., 2001).  

Otro factor que influye es el momento del día en el que se toma la muestra. 

Honer en el año 1965, demuestra que el mejor momento del día para tomar 

la muestra es en la tarde, debido a que representa la amplitud e intensidad 

de la infección de Fasciola en el ganado lechero. Por otra parte Rinaldi y sus 

colaboradores en el año 2009 demuestran que el momento de toma de 

muestra no varía la carga de huevos en materia fecal. Sin embargo se ha 

observado en numerosos trabajos que la eliminación de huevos no es 

periódica, debido a variaciones en la toma de muestra o variaciones 

biológicas de cada huésped (Anderson y Schad, 1985). Además de los 

factores mencionados, se ha determinado que existe una variación del HPG 

según la etapa de infección en la que se encuentra el tremátodo en el 

huésped. Recordando el ciclo de Fasciola sp. en la cual posee una etapa 

juvenil y otra adulta, la primera no tiene la maduración necesaria para lograr 

la puesta de huevos. Alrededor de los 40 a 50 días pos infección el parásito 

se encuentra alojado en los conductos biliares  y comienza la puesta de 

huevos. Siguiendo la cronicidad de la infección, hacia los 300 días pos 

infección la eliminación de huevos comienza a disminuir (Valero et al., 2011).  
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Según la dieta que reciben los animales puede o no modificar la excreción 

de huevos. La suplementación en la alimentación con cereales o urea puede 

disminuir la eliminación de huevos de parásitos gastrointestinales a 

diferencia de los animales que no han sido suplementados. (Álvarez-

Sánchez et al., 2002). La incorporación de taninos en la dieta, también logra 

una resistencia frente a algunos parásitos gastrointestinales de rumiantes, lo 

que llevaría a una disminución en el HPG de materia fecal (Otero e Hidalgo, 

2004). Otro  factor a tener en cuenta es la cantidad de fibra o grasa en la 

dieta, la cual modifica las deyecciones por lo que modificará el HPG (Valero 

et al., 2011). 

La edad del animal es otro factor que influye tanto en la carga de duelas en 

hígado y en la excreción de huevos. En un estudio se demostró que los 

animales menores a dos años no contenían parásitos o  la carga era baja y 

pasado los dos años la carga aumentaba a medida que aumentaba la edad 

del animal (Anderson et al., 1999). Sin embargo, otros autores han obtenido 

resultados diferentes, Radfar y sus colaboradores en 2013, hallaron 

prevalencias superiores en animales menores a dos años.  

Las técnicas coprológicas a utilizar para el recuento de huevos también 

influyen en los resultados que se obtienen. Happich y Boray en 1969, 

compararon dos técnicas coprológicas para evaluar el HPG, una de las 

técnicas fue realizada por sedimentación utilizando la técnica descripta por 

Boray y Pearson (1960) y la otra técnica fue de flotación descripta por 

Whitlock (1950). Los resultados de este estudio indican que la sedimentación 

es más confiable que la flotación para estimar el número de huevos por 

gramo en las heces. A su vez en el mismo estudio utilizaron un detergente 

marca ``COPROX´´ que aumentaba el número de huevos en la visualización 

de las muestras procesadas por sedimentación, pero tenía el inconveniente 

de aumentar los detritos lo que dificultaba la visualización de los huevos. En 

otro estudio, compararon tres técnicas de sedimentación, Dennis Stone y 

Swanson  (1954), Boray y Pearson (1960) y la técnica McMaster para 

evaluar la sensibilidad y eficacia de las mismas. Los resultados demostraron 

que para el ganado vacuno la sensibilidad fue de 80%, 90% y 100% de los 



20 
 

animales infectados y para el ganado ovino detectaron 70,8%, 83,3% y 

91,7% respectivamente (Aguirre et al., 1998).  

Considerando la respuesta inmunológica, existe una variación entre los 

individuos afectados por parásitos que modifican la carga parasitaria y la 

eliminación de huevos. Diversos estudios relacionan la disminución de la 

fecundidad de los parásitos con el aumento de IgA, de igual manera, el 

aumento de leucocitos y las reacciones de hipersensibilidad disminuye la 

carga de gusanos en el huésped (Bishop et al., 1996), (Stear et al., 1995). 

Estas respuestas inmunitarias varían de un huésped a otro y se asume que 

la genética de cada individuo es la responsable de esta diferencia 

inmunitaria (Stear et al., 1995). Además de lo mencionado anteriormente, se 

ha comprobado que la resistencia que adquieren los individuos frente a la 

infección es heredada a la progenie por métodos de selección y cruza de 

animales, utilizando estudios coprológicos de cuantificación de huevos en 

materia fecal, para la selección con alta y baja resistencia  a infecciones 

parasitarias (Bisset et al., 1996). Comparando a estos dos grupos animales 

se demostró que los que poseen mayor resistencia, tienen mayor número de 

leucocitos, aumento de IgG e IgM y los gusanos poseen menor fecundad en 

comparación con los animales de baja resistencia (Bisset et al., 1996).  

El uso de drogas antihelmínticas es otro factor a tener en cuenta al momento 

de evaluar la intensidad de infección. Particularmente en el caso de Fasciola 

el número de drogas que poseen una buena eficacia es escaso. El 

triclabendazol es el fármaco más conocido y utilizado para esta parasitosis, 

Cruz Castellanos y sus colaboradores realizaron un estudio utilizando este 

fármaco en bovinos con fasciolosis durante 7 meses a diferentes intervalos 

de tiempo. Sus resultados demostraron que tratando a los animales cada 56 

días la prevalencia disminuía de 100% a 0%, a diferencia de los tratados 

cada 116 días, donde la prevalencia disminuía de 100% a un 14,28% (Cruz 

Castellanos et al., 1999). Otros autores evaluaron la eficacia de 

triclabendazol, nitazoxamida y clorhidrato de emetina en humanos con 

fasciolosis. Los resultados por estudios coprológicos demostraron la 

disminución en la eliminación de huevos de un 100% al comienzo del estudio 

a 35%, 0% y 84,24% respectivamente luego del tratamiento. Es evidente que 
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la emetina tuvo mayor eficacia y la eliminación de huevos con esta droga 

disminuyó considerablemente (Del Risco Barrios et al., 2015). 

Relación entre carga parasitaria y HPG (Huevos Por Gramo) 

Determinar el número de huevos por gramo en materia fecal es una 

importante herramienta para especular la carga parasitaria y la intensidad de 

la infección sin necesidades de sacrificar a los animales para contar los 

parásitos que están presentes (Radfar et al., 2013). Diferentes trabajos han 

determinado la correlación entre HPG y carga parasitaria. En pequeños 

rumiantes infectados con nematodos gastrointestinales se ha determinado 

una fuerte relación entre las variables mencionadas. Los resultados 

publicados se presentan a continuación: 0,6 (Bryan y Kerr, 1989), (Rinaldi et 

al., 2009) 0,62 (Cabaret et al., 1998), 0,74 (McKenna, 1981). Cabe aclarar 

que en dos de los trabajos, se comparan las edades de los animales con la 

correlación nombrada anteriormente y se observa que los animales jóvenes 

poseen una mayor correlación, esto lo asocian a la resistencia que puede 

adquirir el animal viejo frente a repetidas infecciones (McKenna, 1981), 

(Bryan y Kerr, 1989).  

En humanos también se han realizado trabajos con el parásito Opistorchis 

viverrini determinando que existe una correlación positiva entre HPG y carga 

parasitaria (Elkins et al., 1991), (Sithithaworn et al., 1991).  

Específicamente en bovinos con fasciolosis se ha determinado una 

correlación muy fuerte entre las variables mencionadas, con una mayor 

prevalencia de infección para bovinos menores de dos años (Radfar et al., 

2013). Otro tremátodo importante en bovinos es Paramphistomun, el cual 

también posee una fuerte correlación, según los datos aportados en el 

estudio de Rieu y sus colaboradores en el 2007.  

En contraste con los resultados hallados en los estudios anteriores, muchos 

autores afirman que mientras mayor es la carga parasitaria la producción de 

huevos disminuye, lo que se traduce en una correlación negativa entre las 

variables (Coadwell y Ward, 1982), (Anderson y Schad, 1985), (Sato et al., 

2009), (Valero et al., 2006).   
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OBJETIVOS 

Objetivo general  

• Correlacionar el decomiso de hígados por Fasciola hepática, carga 

parasitaria y el número de huevos por gramo en materia fecal. 

 

Objetivos específicos 

 Determinar la carga parasitaria mediante el conteo de  Fasciola 

hepática en el hígado. 

 Determinar el número de huevos por gramo de materia fecal en 

individuos naturalmente infectados con Fasciola. 

 Describir las lesiones macroscópicas presentes en los hígados 

parasitados.   

 

HIPÓTESIS 

Existe una correlación positiva entre la carga parasitaria en hígado y el 

número de huevos por gramo en materia fecal. 

 

MATERIALES Y METODOS 

Tipo de estudio 

Es un estudio de tipo descriptivo, transversal y correlacional. 

Caracterización del área de estudio 

Las muestras fueron recolectadas de un matadero frigorífico perteneciente al 

departamento de San Carlos en el municipio de La Consulta. En el 

establecimiento se muestrearon 201 animales de diferentes categorías que 

provenían de Mendoza, San Luis y Córdoba. La toma de muestras se realizó 

desde marzo a julio de 2015.  
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Recolección de muestras 

La recolección de muestras se realizó bajo estrictas normas de bioseguridad, 

utilizando barbijo, guantes, antiparras, casco, ambo, guardapolvo, delantal 

plástico y botas de goma impermeables.  

Las muestras de materia fecal se extrajeron de la ampolla rectal en el 

momento del eviscerado de la res. Las mismas se colocaron en bolsas 

plásticas transparentes rotuladas, las cuales se mantuvieron refrigeradas 

hasta la llegada al laboratorio. Las muestras se conservaron en heladera a 

4ºC hasta su procesamiento, el cual se realizó dentro de las 48hs.  

Los hígados recolectados se colocaron en bolsas plásticas rotuladas. Los 

mismos fueron inspeccionados en el establecimiento, el mismo día en el que 

se los recolectaba.  

Procesamiento de muestras 

Sedimentación rápida de Lumbreras  

Para realizar esta técnica se tomaron 5 gramos de materia fecal, se 

maceraron con agua en un mortero y se pasó por un colador. El filtrado se 

colocó en un vaso de 250ml y se rellenó con agua corriente. Luego de esto, 

se dejó sedimentar 4 minutos y se descartó el sobrenadante. Posteriormente 

se realizaron 3 lavajes consecutivos del sedimento hasta que el 

sobrenadante quedó limpio (Lumbreras et al., 1962). Una vez finalizado los 

lavajes se pasó el sedimento por un filtro de 150 micras y se dejó sedimentar 

nuevamente 4 minutos. El sobrenadante se descartó y el sedimento se 

colocó en una placa rectangular la cual se observó en microscopio óptico a 

un aumento de 4x. 

Se realizó esta técnica debido a que los huevos de Fasciola tienen un mayor 

peso específico que otros huevos y no poseen cámara de aire, por lo que 

decantan en el sedimento.  
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Figura 5: Técnica de sedimentación rápida de Lumbreras (Fotografía Laura 

Sidoti) 

Determinación de HPG 

Para determinar los huevos por gramo de materia fecal se aplica 

matemáticamente la siguiente regla de tres simple. Los 5 gramos de materia 

fecal se dividen por la cantidad de ml con los que se diluye la muestra para 

determinar los gramos por ml, luego ser resta los gramos de un ml y se 

divide el número de huevos observados por los gramos de materia fecal que 

queda. El cálculo se realiza de esta manera, debido  a que las muestras son 

sometidas paralelamente a técnicas de flotación simple y se extrae un ml del 

concentrado bruto de materia fecal.  

Conteo de parásitos adultos 

Los hígados recolectados se inspeccionaron y se describieron las lesiones 

presentes. Se realizó cortes longitudinales de los canalículos biliares para 

extraer las duelas adultas, luego de esto, se realizaron cortes de 1 cm en 

todo el parénquima hepático para extraer todas las Fasciolas presentes. Las 

mismas fueron cuantificadas y recolectadas en envases plásticos rotulados. 
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Análisis estadístico 

Se determinó el coeficiente de correlación entre el número de huevos por 

gramo en materia fecal y la carga parasitaria en hígado. También se 

obtuvieron el promedio de HPG, producción de huevos por parásito por día y 

carga parasitaria con sus correspondientes desvíos estándar.  
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RESULTADOS 

Coprología y carga parasitaria 

En este estudio se muestrearon 201 animales, de los cuales 37 estaban 

parasitados, representando una prevalencia de 18,40% (Gráfico 1).  

    

Gráfico 1: Representación de animales muestreados y prevalencia de 

fasciolosis. 

Se realizó estudios coproparasitológicos de sedimentación rápida de 

Lumbreras y se calculó el HPG de cada muestra. Además de esto, en el 

momento de inspección de hígado en matadero se extrajeron las duelas 

hepáticas de los conductos biliares. En la siguiente tabla se presenta los 

resultados hallados.  

 

Nº 

 

Carga    

Parasitaria 

HPG 

1 0 0,22 

2 14 1,77 

3 13 0,33 

4 5 0 

5 0 0,44 

6 4 0 

7 0 0,22 
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8 9 2,22 

9 11 1,11 

10 1 0,88 

11 1 0,22 

12 52 0 

13 4 0,88 

14 1 0,88 

15 20 1,77 

16 4 0,22 

17 19 1,33 

18 2 0 

19 2 0,66 

20 1 0,22 

21 54 3,95 

22 5 0,66 

23 41 5,99 

24 50 4,44 

25 26 4,22 

26 5 0 

27 13 1,11 

28 19 1,33 

29 8 1,28 

30 48 1,55 

31 13 3,33 

32 53 2,22 

33 6 0,22 

34 4 0 

35 16 0,32 

36 24 0,42 

37 7 0,32 

Tabla 2: Resultados coprológicos y recuento de duelas hepáticas. 
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De los 37 animales positivos a Fasciola, 6 de ellos (16,21%) no presentaron 

huevos en materia fecal (Figura 6) y 3 animales (8,10%) no presentaron 

parásitos en hígado. Con respecto a la carga parasitaria, se puede observar 

en la tabla que 17 animales (45,94%) albergaban entre 1 a 10 parásitos, 11 

(29,72%) albergaban entre 11 a 30 parásitos y 6 (16,21%) poseían entre  31 

a 54 parásitos. El promedio de la carga de Fasciola fue de 15 ± 17,01 (valor 

máximo 54, valor mínimo 0). 

Observando los valores de HPG, se puede contemplar que 16 animales 

(43,24%) presentaron menos de 1 huevo por gramo, 10 (27,02%) 

presentaron entre 1 a 3 huevos por gramo y 5 (13,51%) poseían entre 3 a 6 

huevos por gramo. El HPG promedio fue de 1,20 ± 1,45 (valor máximo: 5,99 

HPG, valor mínimo: 0 HPG).  

 

Figura 6: Huevo de Fasciola hepatica (Di cataldo, 2014). 

Con los resultados obtenidos se determinó el número de Fasciolas 

necesarias para producir 1 huevo por gramo en materia fecal, el mismo fue 

de 13,26 ± 15,06 (Valor máximo  57,14; valor mínimo 1,13). Además se 

calculó el número de huevos que produce cada Fasciola por día el cual fue 

de 3.133,52 ± 4.840,29 (Valor máximo 21.120, Valor mínimo 0). Para el 

cálculo de éste valor se consideró los gramos de materia fecal que produce 

un bovino tomando de referencia a un bovino de 400Kg de peso vivo que 

produce  el 6% de su peso en materia fecal (Gil, 2006). 
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Lesiones hepáticas 

En el momento de inspección de los hígados, se observaron y describieron 

las lesiones macroscópicas que estaban presentes. El 100% de los hígados 

presentaban calcificación, fibrosis, conductos biliares dilatados y engrosados 

con material mucoso y granular negruzco dentro de los mismos (Figura 7). El 

21,62% (8 hígados) de los hígados presentaron hemorragia, el 2,7% (1 

hígado) presentó aumento de los ganglios linfáticos y el 5,4% (2 hígados)  

presentaron abscesos (Grafico 2) 

  

Figura 7: Hígado con presencia de fibrosis, calcificación, dilatación de 

canalículos y material granular dentro de los mismos.  

 

Gráfico 2: Tipo de lesiones hepáticas presentes en los hígados parasitados. 
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Correlación entre carga parasitaria y HPG (Huevos por Gramo) 

Los análisis estadísticos utilizados fueron correlación de Pearson y 

Spearman. La correlación para Pearson fue de r= 0,62 (P<0,05), lo que 

indica una relación directa positiva entre las variables. Además se calculó la 

determinación de Pearson (r^2), el cual fue de 0,38, esto indica que el 38% 

de la producción de huevos dependen de la carga parasitaria.  

En base a los valores de las variables y el coeficiente de correlación se 

calculó el intervalo de confianza el cual fue de 0,37 a 0,79, esto indica con 

un 95% de probabilidades que el coeficiente de correlación este entre estos 

rangos.  

Como se mencionó anteriormente se determinó el coeficiente de correlación 

de Spearman el cual fue de Rs=0,60, lo que también indica una correlación 

directa positiva.  

Para ilustrar la relación entre las variables en estudio se realizó un gráfico de 

dispersión (Gráfico 3)  con los datos de las variables independiente (x) y la 

variable dependiente (y).  

 

Grafico 3: Gráfico de dispersión. Ilustra la relación entre la carga de 

Fasciola y el HPG hallado.  
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DISCUSIÓN 

La prevalencia hallada de 18,4% es más baja en comparación con las 

prevalencias descriptas para Mendoza de Mera y Sierra y sus colaboradores 

en el 2005 el cual fue de 67,5%, con la de González y sus colaboradores en 

el 2006 el cual reporta una prevalencia de 34% y con la de Sidoti en 2011, 

con una prevalencia de 57,57%. Esto puede deberse a que en los trabajos 

de los autores lo animales muestreados provenían de zonas endémicas de 

Mendoza y en este estudio, las muestras provenían de diferentes partes de 

la provincia e incluso algunos animales provenían de otras provincias que 

poseen baja prevalencia. Dado que las zonas con mayor prevalencia se 

encuentra en Valle de Uco y el número de animales provenientes de esa 

zona era bajo, se estima que la prevalencia hallada se debe a esta situación. 

Sin embargo la prevalencia encontrada es superior a la hallada en Formosa, 

Misiones, Chaco (Reback et al., 2005), Salta, Jujuy, Santi, Santiago del 

Estero (Dwinger et al., 1982), Santa Fe (Reback et al., 2005), San Luis 

(Rossanigo et al., 1983), y Rio negro (Pierini, 2009). Por otra parte en 

Corrientes se ha reportado una prevalencia del 23% (Reback et al., 2005) y 

en Entre Ríos del 19% (Reback et al., 2005), estos valores se asemejan a 

los hallados en este estudio, pero no son comparables por las características 

climáticas que presentan dichas provincias.  

Los resultados obtenidos en el estudio coprológico demuestra que el 16,21% 

de los animales no poseían huevos en materia fecal, pero si presentaron 

parásitos en hígado. Esto se puede deber a múltiples factores. Uno de ellos 

es la técnica de sedimentación rápida de Lumbreras que al no poseer una 

sensibilidad del 100% (Deis et al., 2008), los animales que fueron negativos 

al análisis coprológico, podrían estar parasitados pero la prueba no los 

detectó. Además, las técnicas coprológicas poseen una mayor sensibilidad 

al procesar más de 5 gramos que es lo que se utiliza usualmente, la 

desventaja de esto es que la especificidad disminuye por aumento de los 

detritos (Charlier et al., 2008), (Conceição et al., 2002). Al mismo tiempo se 

ha estudiado que la sensibilidad de las técnicas para la detección de huevos 

aumenta si se realiza más de un muestreo por animal a diferencia de 

procesar solo una muestra (Abebe et al., 2010), el problema en este estudio 
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es que al ser animales de matadero solo se podía obtener una muestra por 

animal. 

Otros factores que se vinculan con el hospedador, también podrían estar 

afectando este resultado, como las heces voluminosas (Anderson et al., 

1999), la consistencia y cantidad de materia fecal producida por día, 

frecuencia de eliminación de la misma y la distribución de los huevos dentro 

de la muestra son factores a tener en cuenta al momento de evaluar los 

resultados coprológicos (Valero et al., 2011), así como también hay que 

tener en cuenta la frecuencia de evacuación de la vesícula biliar (Abebe et 

al., 2010).  

Otra explicación relacionada con el animal es la etapa de la enfermedad en 

la que se encuentran. Molina y sus colaboradores en el 2005 observaron que 

los animales viejos eliminaban menor cantidad de huevos que los jóvenes y 

lo adjudica a la resistencia que adquieren a la reinfección. Esto podría 

deberse a que los animales poseen pocos parásitos o que en la etapa 

crónica los animales presentan calcificación la cual podría estar funcionando 

como trampa, lo que impediría el paso de los huevos hacia la vesícula y su 

posterior eliminación por materia fecal (Bouvery and Rau, 1986). Otra teoría 

es basada en un estudio realizado por Valero y sus colaboradores en el 

2011, el cual demuestra que pasado los 260 días pos infección ya no hay 

eliminación de huevos por la cronicidad de la infección y el cese de 

producción de huevos por parte del parásito. Esta última teoría es la más 

aceptada en este trabajo, debido a que las lesiones presentes en los 

hígados demuestran cronicidad de la enfermedad, que podría ser la 

responsable de que las Fasciolas ya no produzcan huevos.  

Los factores que dependen del parásito también afectan la producción de 

huevos. Una de las variaciones puede deberse a la ovoposición del parásito 

que se ve afectado por cantidad de duelas que presente el hígado, es decir, 

en las cargas altas de parásito se ha observado una disminución en la 

producción de huevos (Valero et al., 2006), (Gonzalez Lanza et al., 1989). 

Sin embrago, esta teoría no es muy aceptada para explicar la baja carga de 

HPG en este estudio, debido a que las cargas parasitarias no fueron altas.  
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Al investigar en la bibliografía sobre los valores normales de HPG y 

producción de huevos por Fasciola por día, se puede observar que los 

resultados obtenidos en este estudio de las variables mencionadas no 

coinciden con lo expuesto por otros autores. Happich y Boray en 1969 

mencionan que la producción de huevos por parásito es de 25.000 por día, 

comparando dichos valores con los 3.655,77 obtenidos en este trabajo, 

claramente se puede observar una diferencia importante. Esta discordancia 

puede deberse a la cronicidad de la infección y la disminución de la 

producción de huevos por parte del parásito como se ha mencionado 

anteriormente. Al igual que en la producción de huevos, la media de HPG de 

1,2 obtenida en este trabajo es baja comparada con otros estudios. Si bien 

Sidoti en 2011 y Kleiman y colaboradores en 2007 hallaron baja carga de 

huevos por gramo en materia fecal, en muchos otros estudios los HPG 

hallados son muy diferentes que el resultante en este trabajo.  

En cuanto a la carga de Fasciolas en hígado, se puede observar que el 

8,10% de los animales no poseían duelas pero si presentaron huevos en 

materia fecal. Esto puede deberse a múltiples factores, uno de ellos es  el 

error en la recolección de parásitos al momento de inspección de la víscera, 

además, los parásitos pueden haberse encontrado en la vesícula biliar, pero 

al no tener acceso a la misma en el matadero no se pudo comprobar. Otra 

teoría es que los animales ingirieron materia fecal de animales parasitados, 

pero esta teoría se podría desestimar, debido a que los animales 

presentaban las lesiones típicas de la fasciolosis.  

Con respecto a la evaluación de la relación entre las variables HPG y carga 

parasitaria, los coeficientes de correlación demostraron que la relación es 

directa y positiva, lo que quiere decir, que mientras una variable aumenta la 

otra también aumentará. Este resultado coincide  con un trabajo realizado en 

un matadero en Irán, donde evaluaban las mismas variables que en este 

estudio (Radfar et al., 2013). Molina y sus colaboradores en 2005, también 

evaluaron la relación entre las variables para F. gigantica  y encontraron una 

correlación directa positiva entre las mismas. En contraste con estos 

resultados, otro estudios aseveran que la producción de huevos disminuye a 

medida que la carga parasitaria aumenta (Valero et al., 2006).   
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Una de las razones por la que se realizó el trabajo fue para determinar si los 

estudios coprológicos son confiables para determinar el grado de infección. 

Muchos profesionales adjudican una carga parasitaría alta si el HPG de los 

resultados coprológicos fue alto (Angulo Cubillán et al., 2007), (Charlier et 

al., 2008). Sin embargo algunos autores desestiman esta relación (Anderson 

et al., 1999), (Valero et al., 2006).  
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CONCLUSIÓN 

Si bien la prevalencia hallada fue inferior a las descriptas por otros autores 

para la zona en estudio, debe considerarse que el número de animales 

provenientes de zonas positivas a la parasitosis fue inferior a los animales de 

zonas libres o con baja prevalencia de Fasciola, lo que resultaría en una 

menor prevalencia en comparación con otros estudios.  

Al observar en este estudio los tipos de lesiones macroscópicas que 

presentaban los hígados, se puede concluir que los animales cursaban con 

un estadio crónico de la enfermedad.  

 
Es evidente en este trabajo que entre las variables en estudio existe una 

correlación positiva, pero observando las disparidades entre los valores de 

las variables y considerando que solo el 38% de la producción de huevos 

está influenciada por la carga parasitaria, se puede concluir que la 

estimación de los huevos por gramo en materia fecal no debe tomarse como 

un valor aislado para estimar el grado de carga parasitaria. Se debe 

considerar todos los factores que afectan estas variables para logar un 

resultado más confiable.  
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